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TITULO IV.
. De ios sún'oi.

Eiüelon de llad rid .

Arl. 13. Los accionistas se obligan á satis- 
lacer al contado el 25 por lOü del valor de las 
acciones M r que se hubieren suscrito. Acto 
continuo firmarán escritura pública que se re- 
«islrara en la contaduría de hipotecas , obligán­
dose, mediante garantía á satisfacción de la di­
rección, á entregar el resto en la forma y  tiempo 
qne acuerde la junta de gobierno.

Arl. 1 a . El pago de los dividendos restan­
tes deberá efectuarse á los 15 dias de publicado 
el aviso. Ninguno podrá esceder del 25 por 100 
»obre el capital de las acciones. La junta de go­
bierno queda facultada para exigirlos á medida 
QQc lo reclameo las necesidades peren(orias del 
banco. y  no en otro caso.

A rl. lo .  Los accionistas que 15 dias des- 
pnes de cumplido el plazo para satisfacerse el 
dividendo acnnlado no le hubiesen hecho efec­
tivo, perderán las cantidades que tengan anti­
cipadas, quedando estas á beneficio del Ijanco 
sin perjuicio de que el mismo use de so dere­
cho para reembolsarse de las cantidades en qne 
aquellos se encuentren en descubierto, si lo 'es­
tima conveniente.
I ®lgQDo de los accionistas fuere

declarado en quiebra. la junta de gobierno exi­
girá de Jos síndicos del concurso la renovación 
de la escritura de obligación, y si estaño estu­
viese otorgada á satisfacción de la dirección , se 
dispondrá la enagenacion de las acciones en­
tregando á aquellos el producto.Alt. 17. Ln el caso del fallecimiento de 
elgnn accionista, sus herederos deberán tam­
bién renovar la e»crítura de obligación bajo Us 
lui* ñas fitrmalid.ides y  consecuencia prescritas 
en el articulo anterior.

.Arl. 18. Los accionistas responderán solo 
de las obligaciones del banco por el importe 
do su-> acciones, según lo qne previene en el 
arl. 278 del código de comercio.

Art. 19. Ningún socio podrá poseer mas de
lo o  acciones.

Arl. 20. Todos los accionistas que se ha­
llen presenta* á la constitución de la sociedad 
formarán por estó sola vez la junta general; 
pero en adelante esta se compondré únicamente 
de los accionistas que segnn lo* libros del ban­
co  posean á lo menos cinco acciones dos meses 
antes del dia en qne sean llamados á ella. Nin­
guno de ios individuos de la junta general po- 
Merá mas de un voto.

Art. 2 Í . Losaccionistas con derecho de asis­
tencia á b  junta general podrán hacerse re­
presentar por medio de apoderado que deberá 
ser también accionista.

Art. 22. Cada seis meses en febrero v 
agosto de cada año se convocará junta general 
de accionistas para el examen de cuentas y ba­
lance, acuerdo de dividendos y  nombramiento 
de cargos de la sociedad. Cnándo ia junta de 
gobierno lo estime conveniente podrá convocar

tos IITIMOS DIAS DE l ’X PUEBLO.

(Conc/íwion del capitulo .Y 17//.^

Troilo por su parte había bajado á la prisión 
donde encontró á Bindo dormido y  Je dusperló 
diciéndole que le siguiese. El joven, que en el 
primer momento cre jóqu e venían á quitarle la 
vida, salió lleno de alegría luego qne sujxi lo que 
era, y no lardo en reunirse con su hermana, 
aunque se sorprendió mucho de encontrarla 
CQ aquel sitio.

Lisa le instruyó en pocas pero apasionadas 
palabras de lodo lo que habia ocurrido y de la 
íbtermioamD deTroilü, y fácil es imaginarse ia 
escena de felicitaciones reciprocas que mediaron 
entre el hermano y la hermana. Troilo llegó un 
momeato después, trayendo á su caballo ^de la 
brida, y lodos tomaron en silencio v puestos en 
fila unos detrás de otros, el camino 'de Baroncel- 
li, desde donde pensaban pasar al de Pisa, dan­
do la vuelta i  la coima de Bellosguardo, alrave- 
aar el Am o por el puente de Sigpa y entrar en 
Florenciapor la puerta dePralo.

Al principio caruiaaron con machas precan­
ciones , procurando evitar caiciadosamente los
puestos avanzados del egórcito;ma.s al fin des­
pués de dos horas de marcha se encontraron en 
e earoino real de Pisa, sin haber tenido tropiezo 
AlguAOi £1 ♦uge üQ ya

también junta extraordinaria de accioBistas. tsi 
como Siempre que lo reclamen i  lo menas 10 
accionistas con derecho de asistencia.

Art. 2d. t i  presidente de la junta de to -

TITULO V.
De la administración del banco.

Art. 2 i .  El banco será administrado pof 
ana junta de gobierno compuesta de 15 indivi- 
duos y tres suplentes, nombrados púP lá junta
general de accionistas á pluralidad ^ l u t a  de
votos, bus cargos durarán tres años, y podrán 
ser reelegidos. ^

Art. La junta de gobierno deliberará v
resolver,! ^ b re  todos los negocios del banco. 
Nombrara de sn seno unadireccioncompuesta de 
res directores, y reemplazará las vacantes que 

en ella ocurran. Formará ia lista de las lirias 
admitidas al descuento, señalando el crédito que 
M les conceda. Fijará el precio de los descuen­
tos y  la cantidad qne deba invertirse en cada 
uno de los diferentes ramos que abrazan las 
operaciones del̂  banco Acordará las emisiones 
de billetes, ^nala-a los dividendos, y procu­
rara que en lo posible los accionistas no hagan 
mas desembolso que el 23 por 100 que deben 
satisfacer al contado. Prescribirá la marcha que 
debe seguir la dirección. Convocaré á junta ge­
neral de accionistas ordinaria y  exlra¿rdinaria 
conforme * os estatutos y  reglamentos. .Ycor- 
dara el establecimiento de cajas subalternas.

Arl. lA. La junta de gobierno se reunirá 
una vez a la semana y siempre qne la dirección 
lo crea conveniente.

Art. 27. Para ser individuo de la junta de 
gobierno deberá acreditarse la posesión de 40 
acciones.

.Art. 28. No se tomará ninguna resolución 
en la junta de gwhierno sin la presencia, al me- 
nos de ocho lodiWdüos.

Arl. 29. La dirección se encargará de eje­
cutar las disposiciones de la junta ae' gobierno 
▼ representarla constantemente. Nombrará á 
la persona que con el titulo de administrador 
debe ponerse al frente del establecimiento para 
llevar la lirraa, dirigir las oficinas v ejccntar las 
operaciones del banco mediante poder general 
que se otorgará á su favor. Concederá los des­
cuentos, anticipos ó préstamos qoc se redamen 
del banco, o los negará, segnn los acuerdos de 
la junta de gobierno. Decretará las peticiona 
que se hagan al banco para la apeilura de las 
cuentas corrientes. Fijará la marcha de lodos 
los asuntos corrientes del establecimiento cui­
dara de la confección de billetes, y asistirá á 
ios arqueos. Nombrará el secretario, cajero, te­
nedor de libros y demás empleados del banco. 
Cuidará de la observancia de los estatutos v  re­
glamentos. ^

Art. 30. Los individuos Je la junta de go­
bierno percibirán nn 4 por 100 por su trabajo 
de ios beneficios líquidos del banco, v  los di­
rectores un 6 por 100. ’

_.Art. 31. La dirección se renovará cada tres 
anos, y  sus individuos podrán ser reelegidos.

Arl. 32. Todos los individuos de la junta 
de gobierno, inclusos ios tres directores, alter­
narán mensualmente por el orden de sn nom­
bramiento en la presidencia de la misma.

Art. 33. Cuando se ausento algún director

li  sustituirá dorante su ausencia el primer indi­
viduo de la junta de gobierno según el órden de 
íu Dombramieolo.

Aft. 34. Los diraclores deberán acreditar 
que se hallan en posesión de lüü acciones cada 
ttao, las cuales se depositarán en las cajas del 
banco ínterin dore su cometido.

Art. 35. ^ 'dirección deberá reunirse á lo 
menos tres veces á ia semana para oonparse de 
tos negocios del banco.

Art. 36. El secretario del banco desemne- 
fiara las funciones de tal en las reuniones de la 
junta de accionistas y  de la Junta de gobierno 
f  en ambas tendrá solo voz consultiva. '

TITULO VI.

Del administrador.

u_''j* 'iL^ ‘ tendrá en nom-
bre del banco, la gestión de los negocios v  de 
Ju oficinas, y llevará esclusivainente ia firma 
*5ara cuanto ocurra fuera del establecimiento.

ernianecerá en las oficinas todas las horas que 
estan abiertas; y no podrá verificarse cobro ni 
pago alguno sin su autorización. Asistirá á las 
r*niones de la dirección y de la junta de go­
bierno en que tendrá tcn<lrá solo voz con- 
smliva.

.Art. 38. El administrador, antes de lomar 
posesión de su destino, deberá presentar una 
n «z a  de 25,000 duros, á satisfacción de la jun­
ta dé .gobierno. ^
- Art. 39. El administrador podrá ser remo­

vido sieninre que la dirección juzgase que los 
itíerescs del banco no están atendidos con sufi­
ciente celo é inteligencia.

TITULO VIL 

Disposiciones generales.

Art. 40. Hl gobierno nombrará una persona 
que con el titnlo de comisario réaio vigile las 
operaciones del banco y se eeiciore de la obser­
vancia de estos e>taluios, asi como de! tanto de 
las emisiones de billetes que deberán precisamen- 
te Nevar su firma. Este comisario réaio será re­
tribuido j» r  el banco.

^yt. 41. El comisario regio podrá recono­
cer los libros, registros y asientos del estableci­
miento para cerciorarse de la legalidad de sus 
operaciones, y asistir cuando lo estime oportu- 
n o . á las juntas generales de gobierno v de 
dirección, en cuyo caso tendrá siempre la presi-

Art. 46. Luego que el fondo de reserva as. 
cienda á la cuarta parle del capital del banco, se 
procederá annalmente al reparto de lodoslos be­
neficios.

Art. 47. 1.a junta de gobierno podrá cerrar 
el banco y tomar Jas medidas convenientes para 
la seguridad de sus fondos siempre qne circuus- 
laneiasestraordinarias lo reclamen, dejando cu­
biertos los intereses de los acreedores de! esta­
blecimiento, y  asegurado el reembolso délos bi­
lletes en circulación.

Art. 48. Para plantear el banco quedan ins- 
talados directores sus tres fundadores, á saber: 
don José María Serra, don Manuel Girona, sócio 
de la razón Girona, hermanos. Clavé y compañía, 
y don Rafael Plandolit, sóciode la razón Plando- 
lit, hermanos, quienes en atención ásucelo por 
la instalación del mismo, permanecerán en el 
ejercicio desús furcionesduranle los tres prime­
ros año.s, V podrán ser reelegidos.

Arl. 4&. l’ar.i el desempeño,de las funcio­
nes señaladas á la junla de gobierno so nombra­
rán los 12 in'dívidnos de la nii>ma. qne juntos 
con los tres directores delien componerla, y los 
tres suplentes, luego que se halle autorizada la 
creación del banco y  verificada' su instalación 
por haberse suscrito la tercera párle -de las ac­
ciones.

-Yrt. oO. Los reglamentos particulares com. 
pletarán estos estatutos, y se someterán á la real 
aprobación.
- Dado en Palacio á l . ' ’ deniavo de 18 4 4 .=  

Rubricado de la real u)ano.=Refrendado.=El 
ministro de Hacienda, Juan José García Car­
rasco.

PARTE RECIBIDO EN EL MINISTERIO
DE LA GOBERNACION DE LA PEXIXSVLA.

peligro que el de encontrar algunas patrullas 
pero sieraade los imperiales Troilo tenia el san­
to, y en caso deaue fuesen florentinos, qne se 
hubiesen adelantado mas de lo regular, se daría 
a conocer l'anfnlla. Asi. pues, nada podía va 
impedir el éxito feliz del viage. ^

Después de haber conce<Wo algunos instan­
tes de «lescanso a Lisa, Troilo y Fanfulla la co- 
bearoD en el caballo, y  continuaron asi su viaee 
tocia Signa, en cuyopunto atravesaron el Amo 
hn poco tiempo llegaron á San Donato, y por 
ultimo estuvieran á las poertas de Floren­
cia sanos y salvos al salir el sol. Rindo ha­
b a  ido constantemente lado el camino al lado de 
Lisa, para oiría narración de .susdeígraeiüs v 
los sucesos de aquella noche. Inútil es decir cnan­
to exaltaba ella el valor y la generosidad de su 
mando, que por salvar la vida á su hermano ha­
bía renunciado á las brillantes esperanzas quede 
biaa hacerle concebir las últimas palabras de 
Bartolomé \ alori. Lisa no dudaba que debiendo 
su padre recomjiensar un servicio de tanta im­
portancia y viendo que rroiio abandonaba el 
campamento para venir á defender la libertad de 
la patria,Icconcederiasu perdón, y tendría por 
fin un termino aquella larga serie de dolores 

Tioilo que adivinaba el objeto de la conver­
sación de Lisa, y  le juzgaba favorable á sus mi­
ras, dejaba libre el campo á los jóvenes y p ro ­
curaba quedarse detrás con Fanfulla. Para no 
perder el U e»po, trató de persvudlr al tuea re-

.Art. 42. Las acciones existentes, después 
de dos meses de publicada la emisión y qne no 
Mvan sido snsentas, se venderán por cuenta del 
banco, si asilo juzga conveniente.

Art. 43. Los beneficios y pérdidas se regn--
laran sobre el valornominal de las acciones.

Art. 44. Quedará de fondo de reserva la 
cuarta parte délos beneficios de que se invertirá 
el I por 100 en obras de beneficencia á elección 
de lajunta  ̂ general de accionistas.

Art. 45. Cuando el fundo de reserva lo 
permita, j- con la aprobación de la junta general 
de accionistas, el banco hará construir un edifi­
cio para sus oficinas y  almacenes proporciona­
do a ¡a importancia de este establecimiento v al 
porvenir de Barcelona, con cuvo destino está 
enlazada la prosperidad del banco.

teranoque él había seguido siempre contra sn 
votualad el partido pa/lríco. en el cual se habia 
■Halo comprometido por una especie de fatalidad 
v p or el ejemplo de sus antepasados. D esp u és 
juraba por Dios y todos los santos qne en lo su­
cesivo quena vivir y morir como buen florenti­
no; V sea que d  tuviese el don d e  la palabra ó 
que el carácter de su interlocutor fuese muv con- 
hado, lo cieno es que al fin consiguió ponerle 
de su parle. De manera que aunantes de haber 
puwto los pies en Florencia, el traidor se lison- 
jeata ya. con razón, de tener tres poderosos 
auxiliares en los testigos de su afecto, de su va- 
hfica sinceridad de su conversión po-

Segun el itinerario que se habían propuesto 
seguir entraron en Florencia por la puerta de 
trato, y  se separaron al estremo del arrabal de 
^ n isa n p ; Bindo tomó la calle Parione v los 
demas siguieron subiendo por la orilla del Árno' 
Antes de apararse volvió Bindo á dar las gra­
cias a früüo, prometiéndole que baria todos los
esfuerzos posibles para obtener de Nicolás que
le recibiese en su casa con la distinción y  afecto 
que merecía su noble conducta.

. puerta de la ciudad tuvo Troilo que 
bajar la visera por temor de qne alguien le re­
conociese antes que hubiesen alzado respecto á 
el la proscripción que como rebelde le ponía 
uiera de la lev y á discreción de cualquiera.Después de haber acompañado á Lisa ¿ casa

Gobierno político de ia proviocia de Gaste. 
lloodelaP l.ina .=E xcm o. Sr.: El dia 9 de! 
actnal tuvo noticia el alcaide del pueblo de Den- 
Itoch que en el nágo de Saborra, término de 'su 
jurisdicción, se bailaba escondido el antiguo ca- 
hecilla faccioso Manual Salvador, alias Charelo, 
natural de la villa de Gabanes , venido de 
Francia. >

Inmediatamente reunió unos cuantos vecinos 
el citado alcalde de Benlloch, que loes JuséPons, 
y  se dirigió al punto de la cita, donde practicado’ 
un escrupuloso reconccimiento del terreno ha­
lló y  aprehendió á dicho cabecilla, que puso el 
dia siguiente á disposición del comandanta ge­
neral ioterino de esta proviúcia, .según’ resulta 
del parle que ha dirigiiloá e^te gobierno po’iti-' 
co , encoyacunte.stacionhé'dado al alcalde de 
Benlloch las gracias por su activo celo ó iranor- 
tanle servicio. "* • .

y  tengo el honor (le comunicarlo á V . E, 
como debo para su superior conocimieato , sa­
tisfacción y demás efectos que estime oportunos.

Dios guarde á A". E. muchos años. Castellón' 
de la Plana 13 de agostodel8V4. =  Excmo.Sr. 
=Antonio Fernandez GolBn. = E x cm o . Sr. Mi­
nistro de la Gobernación de la Península.

de Nicolasa. creyendo Troilo que do  le conve­
nía ir directamente á presentar su sumisiou i  la, 
comisión de desterra<los v rebeldes, tom ó'el 
partido de rclirarfc con F.’infaN.i al convento da 
san Marcos. Fanfulla antas de llamar á ia puerta 
del convento dijo 4 su compr.'oi u:

— Mi ojiinion es que vayamos derechos á ver” 
ai P. Benito, qne es el hombre mejor del mun­
do. No me qusda dada r!c que tomará á pedios 
yoestros intereses. pon¡uc encontrar una'oca-, 
'ion de hacer Wen á cimlquiera es para d  como 
ir á la IxiJa. No me iilrevcria á decii otro tanto 
de todos los frailes: muchos do ellos sq acuor^ 
dan todavio d.d a-alio que dieron á su convenio 
y para ellos un paH.M-o ,vel diablo es uoa mis,! 
ma cosa.

Abrió el portero, y reeunot iendei a su anli- 
p o  compañero y amigo, esclaiüó alargando los 
brazos; .

— ;Bien venido sea nuestro hermano Bombar­
da. Mucho tiempo hacia que no te veiahios y ya 
empezábamos á csür con cuidado.

— Pues a(jui me tienes vjvo y sano,á Dios 
gracias, respondió Fanfulla. y  que no vengo 
solo. NecesitoJiíhlar ni P. Benito. Ya ves que 
traigo un novicio.

El portero que vió á froilo tan completa, 
mente armado que no se le veian,nL aun los 

dijo introduciendo en el conVe. ' l i j ........
dos soldados:

'Uto á ios
—Pues, si no me engaño, es nn novicio.á t u

Ayuntamiento de Madrid



S E C C I O I  P O L Í T I C A .

R cgreM  de S* H . la  reina.

Por fiD, S. M. ia reioa, después de una 
ausencia larga y angustiosa, regresó á esta 
corte, donde entró el miércoles á las tres de 
la madrugada eu medio de la oscuridad y 
del silencio. Esta entrada misteriosa, á una 
lacra tan intempestiva y cuando toda la po- 
l)lacioD estaba entregada al sueBo ¿qué sig­
nifica, qué manifiesta? Los consejeros que 
rodean al trono, los que á cada paso profa­
nan el nombre augusto de nuestra reina aso­
ciándole á sus actos de crueldad y de opre- 
fton, ¿se propusieron acaso quitar al pueblo 
madrileño la satisfacción de ver á S. M., y 
tributarla nuevos homenages de su respeto 
y adhesión? ; Ah! puede que temieran que 
la luz del dia descubriese á S. M., pintados 
•B los semblantes el horror y la indigoacion 
que agitan á los habitantes de esta heróica 
capital, por los atentados y las persecucio- 
nM de que son victimas.

Si el silencio es la lección de los reyes, 
Mgun decía Mirabeau, d  silencio de los 
•epulcroe hubiera hecho conocer á S. M. 
el disgusto y el dolor que causa la tiránica 
conducta délos hombres que rigen, para des­
crédito nuestro, las ensangrentadas riendas 
de la monarquía. El silencio elocuente, con 
que permanecieran sellados ios labios del 
pueblo, escílmido en el corazón de la régia 
niña, un sentimiento de sorpresa y de in­
quietud , le hubiera inspirado el deseo de 
averiguar la causa de tan triste fenómeno, 
de tan estraordinaria frialdad, por parte de 
de un pueblo qne siempre se manifestó dis­
puesto á morir en defensa de su reina cons­
titucional, y supo probar con todo génerode 
sacrificios los generosos impulsos de su acen­
drada lealtad. Un presentimiento, una voz 
interior le hubiera hecho conocer que aquel 
silencio envolvía una súplica y una adver­
tencia respetuosa á la niela de S. Fernando, 
para que apartase el carro del estado del 
precipicio á que le arrastran los escesos de 
sus consejeros, y los crímenes de sus agen­
tes; asi como la profunda oscuridad que rei­
naba en toda la población, á pesar de las 
fervorosas escitaciones del ayuntamiento pa­
ra que se iluminase, debieron significarle el 
luto y la amargura que aflijen lodos ios 
corazones.

Sin. duda hubieron de temer la claridad 
«sos cortesanos, esos sicofantas interesados 
tQ exultar á la reina la silaacion de los áni­
mos, y acordaron que su entrada se verifi­
case de noche, para que la falta de concur­
rencia, el silencio y la tristeza del pueblo, 
pudieran atribuirse á lo a'ranzado de la 
ñera.

Tstamos persuadidos de que si en el pri­
mer momento de su regreso, antes qne la 
rodease la turba de pedaciegos y de adula- 
d.Qres que arrastran su miseria y su codicia, 
por el suntuoso pavimento de los palacios, 
hubiéramos podido hacerla presenciar las

auiserS. P^ro con el viento qne corre, en ver- 
Aad que tenemos bus necesidad de corazas que 
de túnicas.

Tretío y  Fanfalla encontraron al buen snpe- 
rior en su celda, senudo en el mismo sitial, con 
loa mismos anteojos puestos, y el mismo san 
Agustín abierto sobre la mesa. en una palabra, 
exactamente le mismo qne el hermano Jorge ie 
había dejado, en términos que parecía que des­
de entónces no se hubiese movido de allí. Al 
verk) Fanfalla se dijo á si mismo; «V o quiero 
qne me digan si eso se llama vivir. ¡Para eso 
Unto valdría ser bongo I» Beso la mano á su 
aapenor, qne le acogió muy afectuosamente y 
aun se levantó para abrazarle. En seguida Fan- 
íntla te presentó áT ro ilo ,le  dijo quién era, le 
contó la serie de ocurrencias que le habían he­
cho volver á Florencia, la libertad de Bindo , la 
xesotucioD tomada por Troiio de unirse á los 
piaqnoni, y  en Cu, su reunión con Lisa, á la 
C«al no falta!» ya sino la aprobación de Nicolás.

^ S io  dada DO se negará á recibir al qne ha 
eelvado la vida á su bdo, contisuóFanfalla; sin 
embargo, hemos v^úd» á eoheitar vuestro apo­
y o ,  si fuese necesario, porque es bien cierto 
qae si q^nereis decir algo sobre em k maeee Ni­
elas , él hará lo que le digáis.

Troiio se habta quitado el casco y mostraba 
UB semolante humillado y contrito. Luego que 
•«abó Fanfefla, empezó él á hablar eon tasto ca- 

de SI amor k Lisa, de los remerdÚDiefitos

esceodS d« vábdaliamu y üe urueldad que 
ocorreD diariamente, su espíritu atónito, es­
tremecido y confuso, rechazarla con horror 
de su lado á sus funestos consejeros. Cuan­
do viera á esa tropa de sicarios asaltar con 
ptiñalee y pistolasá ciudadanos indefensos pa­
ra sumirlos en obscuros calabozos; cuando 
viera la delación, el fraude, la asechanza y la 
perfidia asalariadas por los apóstoles de la si­
tuación para perder á honrados padres de fa­
milias; cuan Jo viera las armas de la patria 
consagradas á maltratar y a herir á mance­
bos imberbes, y á débiles ancianos, cuando 
viera el desenfreno y la licencia por parte 
de los opresores, el sufrimiento y la mode- 
raciou por parte de los oprimidos, cuando 
viera en fin el sobresalto, la discordia, la 
inmoralidad, el furor y todos los horrores de 
una disolución social desenvolverse bajo la 
desastrosa dominación que detestamos, su 
mano inocente encootraria bastante fuerza 
para sacudir la maléfica infiaeucia que la 
tiene supeditada, y exigir estrecha cuenta á 
los que osaron egecular los fusilamientos de 
Alicante, los asesinatos de Caspe , la inicua 
trama urdida en Gibraltar, y couTlrtieron la 
espada de la ley en la cuchilla del verdugo, 
y en el puñal de la venganza.

Opinión de los estrangeros
zl ••kUrua Kapafca.

Como una prneba irrecusable de la re­
probación que inspira á lodos los pueblos ci­
vilizados de Europa la desatentada conducta 
del partido dominante, vamos á reproducir 
algunos párrafos de los p^iódicos ingleses y 
franceses, mas moderados éiraparcialea, acer­
ca del funesto sistema de reacción y tiranía 
entronizado en la península.

La Emancipación de Tolosa, refiriéndo­
se al entierro de don Agustín Arguelles, y á 
la ovación solemne que merecieron los res­
tos mortales de Laffite , se espresa en estos 
términos;

Ese concurso íomenso y  contrito, esz mani­
festación silenciosa, pero preñada de sucesos y 
de motivos de dolor nacional, ¿qné indican para 
hoy, y que presagian para mañana? Eso lo sa­
brán los traidores, cuya falta de asistencia á tan 
solemnes cereznonias, realza siempre el triunfo 
de los béróesque las merecen. No hay que du­
darlo; semejantes ovaciones, sonalgo mas que un 
homenage de respeto á las virlndes de un ciuda­
dano; son nnaprotesta elocuente contra ese sis­
tema bastardo, contra ese sistema farisaico, qne 
á trueque de consegnir on perdón ignominioso de 
los representantes del derecho divino, quiereso- 
focar les nobles instintos de libertad é indepen­
dencia. Grande debía ser por tanto el estupor de 
los hombres del poder en Parisy en Madrid, al 
ver desde los balccmes de los alcázares reales, 
desfilar ese ejército de cindadanos, vira es- 
presion de la volnntad pública, acompañando un 
carro fúnebre.

El Correo Franeé», discurriendo sobre 
nuestra situación diplomática , después de 
indicar las iutrigas y negociaciones qne se 
ponen en juego por los gabinetes eslrange- 
ros para influir en el casamiento de Isabel li, 
añade:

Pero lo que parecería increíble si la ambición

de su vida pasada, de sn determinación de en­
mendarse , en una palabra. supo representar 
tan bien su papel, que el padre Benito, plena­
mente convencido ue su sinceridad prometió 
que baria cuanto dependiese de é l , para dejar 
bien a Troiio con Nicolás y con el gobierno.

—  ̂ no debemosperdertiempo, añadióelbueo 
viejo levantándose y  tomando sn bastón. Que­
daos los dos en el convenio. Hermano Jorge, 
aunque en el dia seáis mas soldado que religio­
so , sin embargo, siempre sois da esta casa; o« 
confio este caballero; haced que le sirvan lo que 
necesite, que yo espero volver pronto con bue­
nas noticias. ¡El buen Nicolás! esclamal» levan­
tando los ojee al cíelo. Y  á decir ¡a verdad es 
un hombre escelente, un santo varón.... |»ro 
está chapado á la antigua. Es el amigo mas sin­
cero de nuestro convento , y  yo desearía verle 
tranquilov feliz, que ya seria tiempo, porqne el 
pobre no ha tenido poM parle de padeoimieatos 
en esta vida.,.. S i, s i, todo acabará bien, así 
debemos esperarlo, porque las cosas han llega­
do á un panto en que, aun cuando no fuese mas 
qne por respeto á la opinión, ha de querer y 
hacer lo qne le aconscjeinos.

Al sal ir del convento apretó el paso elP . Be­
nito cuando se lo permitían sus años, y  no tar­
dó en llegar i  la puerta de la casa de llapi, en 
la cual solo encontró á Nieotás, Laudoaiia, v 
Bindo que acababa de llegar, y cuya larga ní- 
senciu había teotilo á 1m  suyos ú  atayor ía-

Ao lo espUcase, e» que Narvaez eondescendiem 
sin gran repugnancia al cásamiento de isabd 1{ 
con el principe da Asturias. Por mas que quie­
ra hacerse ilusión, no puede desconocer que ha 
escítado el odio general. Sn mala estrella hizo 
que impulsase al gabinete Brabo á suspender la 
CoBstitocion, y  á cometer lasarbitrariedades qne 
ha visto con asombro el mundo civilizado, por 
cuyo motivo el día qne España recuperase sus 
legítimos derechos, su posición seria muv com­
prometida. Apoyado por el partido absolutista y 
monacal, que no quiere la Constitución, espera 
seguir ejerciendo la dictadura, ó  ponerse al me­
nos al abrigo de los tiros de la venganza.

La Revista independiente, periódico muy 
Dotable por la profundidad de sus miras y 
por el iiugular conocimtealo que manifiesta 
de los negocios de España, traza el cuadro 
de la administración Brabo-Garrasco con es­
tos vivos colores.

£1 peso de los atentados de este ministro y 
de sus cólegas es ezborbiUnle. Jamás seis 
hombres han cometido en menos tiempo tantos 
actos horrorosos. £1 inrenUrio de sue escesos 
formara un catálogo qne llenará de asombro á 
las generaciones futuras........................................

En cuanto á nosotros podemos asegurar, qae 
los BDoesos de España nos sugieren los mas se­
rios temores y  las mas tristes reflexiones. Si & 
presencia de tantos crímenes, como se han co­
metido en España desde algunos meses á esta 
parte, la imprenta francesa bobien  manifestado 
sn patriótica indignación; si en nuestras cáma­
ras hubiera habido nombres de bastante ener­
gía para pedir la responsabilidad á los minis­
tros franceses por sn cooperaciem en los actos 
de los ministri» españoles, cooperación de que 
se jactaban en el hecho de dispensar distincio­
nes honoríficas á los autores de Un inauditos 
atenUdos, no nos veríamos boy á punto de sa­
ber qne la Constitucioo española ha sido aboli­
da de derecho, como lo está de hecho en arpie! 
desgraciado país.

El Chronicle, diario inglés en un articu­
lo dedicado á la cuestión de Marruecos, 
marca la misma manera con un sello de reprobación, el gobierno de los;Mir/anieRfa- 
no5, á quienes atribuye el estado de mise­
ria y humillación en que se encuentra nues­
tra patria.

No es , dice , para la independiente y  no­
ble España del Cid , de Cárips V , y  de Eiego, 
qne los ministeriales franceses reclaman la anión 
y el dominio del Africa, oeste-septentrional; la 
piden para la España de hoy , reducida i  la hu­
milde CMidicion de una provincia francesa, re­
gida por subalternos de aquella potencia.............

¿Cómo pudieran los franceses forzar i  los 
moros i  que hnmillea la erguida frente á la om­
nipotencia de Narvaez , mas bien que á la de 
Muley Abderbaman? £1 morisco sultán es na 
principe humano, opneski á escenas de sangre: 
el gabinete español ha derramado mas en un 
dia de fusilamientos , qne el actual emperador 
de Marruecos en todo el tiempo de su reinado.

£n  cuanto á las leyes, la Constitneion, los de­
rechos locales y  mauieipales y la seguridad in­
dividual, con corta diferencia en las formas, lo 
mismo se respetan en Marruecos qne boy en 
España.

El Constitucional francés, condena la 
conducta violenta do los hombres de la si­
tuación, y describe la série de arbitrarieda-
quietud. AI entrar eu casa había corrido á abra­
zar i s a  padre, mas este le había recibido con 
rostro y palabras severas, entre las caales, no 
obstante, se Iraslucia la alegría qne le causaba 
el volver á ver sano y salvo al único de sos 
hijos que tenia el privil^ío de hacerle olvidar 
su habitual rigidez, y aqsel por quien mas lemia 
los Mlieros de la gnerra.

Buido, por su parte, con aquel sentido inte­
rior que descubre á los niños los pensamientos 
é .inclinaciones de los que 1» rodean, temía me- 
nM qne ios otros el rostro severo de sn padre, 
y  sania en los momentos criticas evitar los efee- 
to« de su cólera. Sin tratar, pues, de escusarse 
le pidio perdón por haberse espnesto sin su per­
miso á una empresa peligrosa, añadiendo que 
no había podido resistir al deseo de vengar coa 
un solo golpe á su patria y  el honor de sn fami­
lia. Después r^irió ingenuamente todo lo que 
había pasado, y cuando llegó á contar que había 
estado ya con la cuerda al coello y subiendo la 
escalera de la horca, el baea viejo qne había su­
frido sin pestañear siquiera tantos golpes funes­
tos, no pudo menos de estrechar al joven entre 
sus brazos. Un color encendido reanimó por un 
instante la habitual palidez de sns megillas, y 
preguntó á su hijo con una impaciencia produci­
da por la emoción, quien había sido su lílierta- 
dor. Cuando oyó proequeiar el nombre de Bar­
tolomé V alori, se contrajo su rostro y dijo allá 
• s i»  inumc de súwrraon: «¡D ic» tnic, bá-

des cometidas, coB «sla pincelada ecérgica 
y elocuente:

Desde la caída de Olózaga las cámaras so 
hanviKlto á retnirse. El ministerio Gonzalo, 
Brabo, á favor de una nsurpacion inaudita, dio 
varias leyes orgánicas de real orden, que no ten. 
drán fuerza ni vigor mientrasno obtengan la san­
ción de las cortes. Añádase á esto, que desde 
la última disolución decretada por Espartero, los 
presupuestos no han sido votados, de suerte que 
las contribuciones se están recaudando solo por 
un efecto de la omnímoda autoridad, que se bau 
arrogado los minUlros. Todos los actos del go­
bierno son ¡legales, arbitrarios, y la España gime 
en un estado permanent* de crisis y de reve­
lación.

Por úUituo, el Diario de los Debates , el 
mismo Diario de los Debates, órgano ofi­
cial del míDisterío francés, aturdido de las 
atrocidades que se cometen en España, al leer 
el bando publicado por el general Bretón con 
motivo de los últimos suplicios ocurridos en 
Zaragoza, prorrumpe inrúluntariarneule en 
estas palabras:

Es muy notable que la amenaza de pena 
de la vida se pronancie y  repita en cada renglón 
de aqnel bando, por cuyo motivo citamos eon 
dolor mezclado de repugnancia esta clase de do. 
enmentos, que hacen tan poco honor al gobierno 
constilucional de España. Nosotros lo digimoe 
en otra ocasión y  lo repetimos ahora. Un país 
donde la ley no alcanza á todos, y no se sobre­
pone á todas las influencias, antes como despuea 
de los acontecimientos; donde la ley no está en­
comendada al brazo de ana magistralva inde­
pendiente del poder sin mas inspiraciones qne 
las suyas propina ; na país en qne la fnerzt mi­
litar pnede fabriear leyes para sobreponerse a] 
derecho común; un país semejante, lo decimos 
sin rebozo, tiene mucho qne hacer antes de po­
derse titular regido por principios verdadera­
mente consUtoeionales.

Esta es la opioiou de la Europa civilíta- 
da acerca del gubieroo de los hombres d* 
la suprema inteligencia. Su fallo omnipoten­
te los condena á la reprobación del mundo.

In s tr n e c lo a  p ú b lle a .

Son de tanta gravedad y de lau crecida imporlaocía las cuestiones políticas que d« continuo ocupan nuestra atención, reclaman­do un lugar preferente en las columnas del Clamor Público , que no nos ba sido posi­ble hasta boy iuserlar varias observacioues, que consideramos muy oportunas, respecto «j decreto de 23 de julio último, por el cual se ha dado ima organización nuera á las escuelas gratuitas de .Madrid.Cierto es que la instracciun primaria de la cla:^ menesterosa en la capital de la Mo­narquía, necesitaba por mas de un concepto de una reforma provechosa, no Un solo en lo relativo á la eiiucacion ¡nU*Íeclu;dy física de los niños pobres, siuo es lainbieu en la parte aue concierne á la cosdidoo v al por­venir de los maestros.
No sabemos por (pié fatalidad el pueblo de Madrid, que paga anualmente para la edu­cación gratuita de niños pobres 370,763 reales, se ha visto condenado á sufrir los efectos del abandono, en que se baila el im- portantisimi) ramo de que hablamos; porque es forzoso decirlo; mientras se oUenian da­tos estadísticos mas ó meuos estensos, mas ó menos esactos de la instruĉ îon primaria eo las diversas provincias del reino, apenas se

» s e  tu santa voluntad!» porqne necesitó ape­
lará un acto enérgico deresignacton, para eo- 
portar la idea de deber á un traidor un favor 
tan considerable. Bindo coniiouó su narración, 
habló de su prisión y  de le inevilable qne era 
su muerte, y  añadió:

— Pero esta vez se me ofreció también nn 
nuevo libertador y  este Hberlador fné Troiio.

— ¡Troiio dicesl ¡Troiio te ha salvadolt vida! 
esclamó el anciano. ¡Dios miol jQué pecado* 
he cometido para qne recaigan sobre mi cabeza 
todas las humillaciones y  vergüenzas imagi­
nables! Y tú , cobarde! no has preferido morir 
luü vecesi ¿No sabes que es necesario qne todo* 
muramos alguna vez? ¿Q aeuupoco antes ó nn 
poco despees, nadie puede librarse de la muer­
te , pero que cualquiera puede libertarse de la 
infamia? ¿Y  no es una iafamia deber la vida á 
un traidor, al que ba deshonrado la sangre que 
corre por tus venas, al que ha cutúerto mi* ca­
nas de oprobio, á aquel cuyas acciones nos han 
dicho á t i , á tus hermanos, á todos nosotros 
que somos unos viles, y  que ba echado ese bor- 
roa indeleble en nuestra frente, en las paredes de 
esta antigua casa, y  en el escudo que acostnoo- 
bras llevar en el trazo, y  que yo le entregué 
respetado y sin mancha alguna? ¿No sabias tú 
todo eso? ¡ Y sin embargo te has atrevido á ve­
nir pan  probarme que todavía estás vivot

(Se continuaré.)
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coMerraba B<4ícia del Dúiuero de esonelai de dipulacion existenles en la capilal, y ni aan se sabia aproximadamente eide profeso­res con titulo que las servían, y mucho me­nos el de niños de ambos sexos que concur­rían i  ellas. De la falta absoluta de es­tos conocimientos se inferia lógicamente la imposibilidad de la reforma, cuya necesidat como queda dicho, se sentía aun mejor que se esplicaba. Mas el gobierno provisional, fijando su atención en este asunto, traló de dar el primer paso, croando una comisión3ue examinase de cerca el verdadero esla- 
0  de la enseñanza. recogiese á la vez ios dalos que se requerían, y con presencia de sus observaciones propusiera e! arregle conveoieute.

Parece pues que esta comisión cumplió su encargo con celo c inteligencia, según se manifiesta en el considerando del decrelo á que nos referimos; pero si hemos de creer otras noticias dignas de fé, ni un solo pensa­miento, ni una sola idea del proyecto de re­forma de las escuelas gratuitas' presenta«Ío por dicha comisión, ha merecidola aprobación del gobierno, habiéndose este conformado eon el dictámen dei consejo de instrucción pública, que al deliberar sobre el plan de la comisión, lo desestimó enteramente, formu­lando un nuevo proyecto.
No es nuestro ánimo, al hacer esta pe-SBfha digresión, poner en duda de manera iguoa ni las atribuciones ejecutivas del go­bierno, que la ley le concede, ni el libre ejercicio de las consultivas del consejo de instrucción pública. Quisiéramos por el con­trario hallar en el decrelo á que nos referi­mos, la ejecución del pensamiento benéfico y grandioso que presidió en los primeros actos, y cuando no el remedio completo á los males de que adolece la instrucción gra­tuita en esta córte al menos la reparación de los que mas notablemente se distinguen en daño de la ilustración, de la moral y de las costumbres; pero por desgracia hemos adquirido, eu vista del decreto de 25 de ju­lio, la intima y triste convicción de qne no podía idearse una cosa mas á propósito para destruir lo poco bueno que existía, para em­peorar la situación dolorosa de los maestros, para arrebatarles basta la esperanza en el porvenir, y para desarrollar y dar un incre­mento espantoso al germen anárquico y des­tructor, que el abandono había inoculado en este ramo, y que los hombres dei día siem­bran en todos los de la administración pú­blica.
Como si la ley vigente sobre instruc­ción primaria con sus comisiones locales, Ms comisiones de provincia, los faculta­des del alcalde, del gefe político, de la dí-SutacíoR y del gobierno, no hubiera creado ilicullades bastaules á la marcha de los ne­gocios pertenecientes á este ramo, dificulta­des que en la aplicación de aquellas reglas 

á  Madrid debían de ser mucho mayores, el nuevo decreto gubdivide mas y mas el uso de dichas facultades, creando comisiones de nuevo género, y autoridades á quienes con­fia la inspección , la vigilancia , el orden y todo lo concerniente á la administración de dicho ramo, sin perjuicio del que la ley ha dado á la comisión de provincia, algefe^li- tico y al ayuntamiento, conlocualnecesaria- menle han de suscitarse competencias nue­vas y frecuentes, que el menor mal que producen, es la paralización de toda idea de ¡tnejora, y la imposibilidad de todo beneílcío.Una de tas cosas que mas debieran ha­ber llamado la atención del gobierno al in­tentar esa reforma, era en nuestro sentir la eiluacion miserable y precaria de los profe- eores que se dedican a la enseñanza gratui­ta, y las razones de esta coasíderacioD no •on de puro individualismo, aunque algo es la idea de la dignidad de hombre, cuando se trata de hacer de él un modelo de probi­dad , de honradez y aun de ilustración, mo­delo que el gobierno espooe á la vista de la iuventttd menesterosa, a laque los vicios de la educación privada suele hacer mas nece- earia la imitación de un ejemplo vivo y per­manente de ciertas perfecciones morales. Oiras razones muy ]:^erosas de utilidad y de conveniencia pública aconsejan la necesi­dad de mejorar á lodo trance la situación de los maestros, porque solo así es como puede reconocerse el derecho de exigir de ellos ciroioslancias, de que no es estraño carezca la generalidad de ios hombres, á quienes por recomponsa de un trabajo improbo,ame- nata la miseria en el seno de la capital de la monarquía.- No se diga que exageramos. Tenemos motivos para creer que con el mezquino salario que boy disfrutan los maestros de diputación, y con el no mas cre­cido que el gobierno les señala, es imposi­ble que se mantenga en Madrid una familia,4 no ser que como muchos ó la mayor parte deaqueltos, se dediquen á la vez á otro géne­ro de ocupaciones , ó admitan eu los esta- bledmientús gratuitos niños de padres pu- diwteBf raeditflteretribttcioaes coaveociona-

les. Los que no hacen lo primero, ó por la situación de la escuela no pueden intentar lo segundo, sufren los efectos de la miseria en toda su latitud mas lastimosa. La educa­ción gratuita no puede menos de resentirse en ia falla de recompensa proporcionada al trabajo de los profesores, porque el mérito y la ilüslracira no se avienen con ese esta­do, y porque el hombre impelido por la ne­cesidad, busca naluralmente los medios de subsistencia, consagrándose mas gustoso al servicio de aquel que se ios proporciona. Tal es la causa de que los niños pudientes sean objeto de la predilección de los maes­tros, mientras en lo general, y de una ma­nera disculpable hasta cierto punto, aban­donan la instrucción de los peores qne con­curren á .su escuela. El gobierno no se apercibe de este mal toda vez que señala a los maestros 4000 rs. de salario, dotación mezquina y desproporcionada á las necesi­dades masurgentes para una familia, que ha de vivir en la corte con la decencia y el de­coro correspondiente al hombre dedicado á la educación de la juventud. Verdad es que al propio tiempo, en el art. 16 se habla de las retribuciones que deben pagar los niños pudientes; ñero ya hemos indicado los per­juicios que la mezcla de los niños que pagan con ios que reciben la instrucción griUuila, ocasiona á la enseñanza de estos, que es el objeto único y esclusivo de dichos estable­cimientos. Otras razones infinitos, de que prescindimos por boy, pudiéramos citar a ^ i en apoyo de esa separación; y sin embargo tenemos el sentimiento de ver que el mal queda subsistente, y aun se agrava mediante la violenta é inusiláda condición, que el go­bierno pone á los maestros en el art. 17Podrá suceder que se nos lache de in­justos, al notar la indolacíon de los maestros cuando el gobierno señala 6 0 0 0  rs. á los profesores de enseñanza mutua. Nosotros lamentamos que el gobierno haya estableci­do en Madrid ese género de enseñanza de de una manera esclusiva, y sentimos que haya dado su sanción á lo que en nuestro juicio tiene todo el carácter de un proyec­to descabellado, impracticable é inútil por no decir perjudicial. Sentamos este prin­cipio como una opinión nuestra, que mo­dificaremos sí los ensayos que se ejecu­ten ahora, tienen mejor éxito que los ejecu­tados ya (líversas veces en la córte; pero nos inclinamos á creer que el gobierno tendrá 
luego oportuna ocasión de rebajar del pre­supuesto el sueldo de los profesores rnmuos para aumentar con él la dotación de los que sepan enseñar por el simti/íáneo m úiuo, que según los informes de personas inteligentes y versadas en la materia, es el mas prove­choso y útil para España.Por último, mas bien que el plan ó re­forma que teníamos derecho á esperar, he­mos encontrado en el decrelo una disposi­ción, que dejando subsistentes todos ios vi­cios de que adolece en la actualidad la ins- litucioD primaría graluíla de Madrid , puede contribuir á aumentarlos, y auné crear otros nuevos, si bien en cambio se establece la enseñanza mutua con profesores dotados re­gularmente, y se crean dos plazas de inspec­tor con 1 0 0 0 0  reales cada uno. Los pensa­mientos que abraza ia reforma, sorprenden en verdad, al paso que nos entristécela idea de que haya hecho el gt^ierno una obra tan imperfecta, cuando tenia en la mano la oca­sión oportuna de proporcionar un bien in­menso al pueblo de Madrid y aun á la su­ciedad entera.

esplotado ra pro de banderiu iasígaifícanis 
féc&ndasá la verdad eBalbagüeñas promesas y 
teorias^deslombradoras, empero completamente 
estériles en beneficios a! pneblo qne invocan. 
En vista de tan repetidos desengaños, llegado 
es el día de trabajar pasitíyaaieate en obsequio 
de un país digno de mejor suerte y  de oponer 
á vanas declamaciones y debates vacíos el voto 
de la convicción y  las inspiraciones de la con­
ciencia pública; á destruir hasta los últimos ves­
tigios del sérmen revolncionario que ha hecho 
victimas de sn furor en esta noble tierra las 
personas, laspropiedades y las instituciones mas 
santas: á reparar en lo posible los desastres cau­
sados por aquel elemento deletéreo; á respirar 
en paz después de tan escandalosas disensiones, 
reanudando los vínculos de la unidad social á 
despecho de loe intereses de pandilla y  de mez­
quinas ambiciones.

Los hombres de la monarquia son llamados i  
tomar la iniciativa en esta grande obra con gene­
rosidad, c<m patriótica abnegación, con inalterable 
templanza, sin pretensiones de vencer por la 
fuerza á los partidos militantes, pero resueltos á 
darles no ejemplo qne imitarán , lo esperamos, 
cnantos hombres honrados en ellos figunn. Ma­
terias hay en que no podrán dejar de ser unáni­
mes las ideas y los sentimientos de los que tal 
nombre merezcan; y en las demas no será difícil 
la concordia para corazones verdaderamente e.s- 
pañotes. Si los hombres que en las últimas épo­
cas han hecho un monopolio del mando Inchaseo 
por perpetuarse en él cual porderecho de conquis­
ta, la contienda se prolongaría, nnevas calamida­
des señalarían su ominosa dominación: masen 
todo evento el resultado no será dudoso, los de­
seos de los monárquicos han de ser coronados 
por un éxito feliz, sin menoscabo del respeto de­
bido á las leyes, sin provocaciones , motines ni 
desórdenes de nioguna clase, sin apelar á otras 
armas que la razón ausiliada por el tiempo.

He aquí, electores, tos principios qne gobier­
nan en esta comisión al escitaros en nombre de 
los objetos mas sagrados de ia veneración nacio­
nal, á depositar vuestro voto, organizados según 
anteriormente se os insinuaba. El triunfo es se­
guro si acudís á las ornas dóciles á la voz de la 
conciencia y  á la indicaeíon de las juntas provin­
ciales , y  SI noidos y  compactos, cual cumple i 
quienes se proponen únicamente el bien de la 
nación, designáis para representarla á los que 
por raasdigoos se os propongan.

Electores: en vuestras manos está la ventura 
de la patria, la de vuestros hijos y  la vuestra.
t.D momento de apalia ó de irresolncion puede 
atraer sobre nuestro pueblo males incalculables 
males que agravaría en vosotros el remordimien­
to consiguiente á haberlos causado. Por el con­
trario , la España recobrará su pasado esplendor 
su grandeza y su gloria, cuando todos los hom­
bres probos, sin distinción, pongan en juego con 
sinceridad y  con fó loselemeotos de prosperidad 
en que abanda , proclamando de lo intimo del 
alma: no mas esclusivismo, no mas teorías, no 
mas gobierno de partidos.

Madrid t i  de agosto de ISÍiá.

E s p f r l t i i  d e  l a  p r e n s a .

D o e u m e u to  e l e c t a r a l .
La coimstofi gtneraJ J/onárqtHoo-t*ocTátiea d« 

*itociont$$t dirtgt álonUcUtru, tn Mto* fer- 
ininos.
Si hasta ahora un concurso da ciFCunstaneias 

lamentables ba podido desviar con razón de las 
urnas electoralñ é los hombres de lamonarquia: 
roborada Ht tanto la sitoacion del reino , gene­
ralizada en él una saludable tolerancia da opinio­
nes , y  c o lo c a s  3 la cabesa del gobierno perso­
nas que hacen alarde de buena fé, no solo es con­
veniente sino de necesidad imprescindible que 
aquella numerosa y respetable comnoíon ensaye 
sus tuerzas ao la lucha que se prepara, decidida 
á combatir sin tregua con todas las armas de la 
ley, á fin de enviar á las próximas Córtes indi­
viduos de su seno , distinguidos por su morali­
dad , ilustración y  arraigo, ydispuestos á lomar 
uua parte activa en las discusiones del Parlamen­
to. Indicadas está para la legislatura que ha de 
inaugurarse en 10 de octobre cnestiones de una 
importancia inmensa y propiamente vitales; 
cuestiones en que se interesan la religión sacro­
santa de nnestros padres, que á dicha aun es la 
nuestra después de tan recios embates , la insti­
tución augusta del trono, cuyo respetuoso culto 
forma una parte de nuestro ser, y otros objetos 
altamente recomendables para todo buen es­
pañol.

Cuando la reunión de las Córtes se aplaza 
para tan importantes negocios, en que sin duda 
se encierra el porvenir de la nación , mengua 
fuera de los taonárquieos, y  basta de traición

Sudiera calificarse mirar con iodifereocia el uso 
el derecha electorei» huun hoy. lastiatosMBeftt»

EL HEtALDo, supoue que en estos dias los 
clubs revolucionarios han trabajado con ahinco, 
para ver si todavía era dable verificar el pronnn- 
cíamiento, antes de la llegada de la corte; por­
que DO ignoran que este suceso les cierra la últi­
ma puerta de la esperanza y  destruye sus 
postreras ilusiones.

BL ESPECTADOB, combate las ideas qne ba 
emitido el Heraldo sobre libertad de imprenta y 
milicia nacional, al hablar de la reforma de la 
Constitución.

EL TiEJfPO, considera á la hacienda como el 
alma de las sociedades modernas y por esta ra­
zón encarece la necesidad qne hay en España 
de mejorar el sistematributario.

■L ECO DEL coMEKCio, DO Cree en las cons­
piraciones fraguadas por los liberales, pero está 
persuadido deque los absolutistas se mueven y 
preparan, para conseguir por medio de la fuerza 
el logro de sus fines.

EL OLOBO, no duda qne se conspira para der­
ribar al gobierno; y  dirijiéndose al Eso del Co- 
mereio le aconseja qne trabaje cuanto esté á su 
alcance para evitar que tome parte en esos pla­
n o s^  parUdo progresista, y  contribuir á que 
llegue á ser initeoesaría b  existeocia de esa po­
licía contra la cual tanto se eUma,

LA POSDATA, despnes de felicitar i los espa­
ñoles por el restablecinúealo de b  únporUate 
salud de S. M., manifiesta al gobierno que aho­
ra que se halla reunido eu Madrid, es p r e i^  
que resuelva las graves cuestiones qne están 
pendientes, y tome las medidas necesarias para 
ir arreglando este desgraciado país.

EL CASTELLANO, encareco b  necesidad que 
hay de qne los eleetm^s mediten bien sobre las 
cnalidades y  condiciones de las personas que 
han de nombrar para el honroso carge- de re­
presentantes del país.

BL CATOUCO, contesta á los periódicos qne 
se han hecho cargo de sus artículos sobre ete<  ̂
oiones.

f V a t l e l a a  n a e l o D a l c » .

SBvaLA 17 DE A60ST0 
Los hombres de la situación se ban entregu- 

4 o  a q u í  a )  p K Ú d o  a o B á r q t t io o .r e f ig io M .

De b s  euatro personas que han de reprcMO- 
lar á esta ciudad en la gran reunión de Garmo- 
na, tres pertenecen i  los monárquico-religio­
s a  y  una, el marques de la Molilla, á los de la 
situación; las primeras fueron nombradas por 
unanimidad y  la última tuvo 31 votos en contra 
de los 81 de qne se compuso la junta. Los rea­
listas están muy animosos con este primer 
triunfo , y tienen fundada esperanza de con­
seguirlo completo.

Algunos de los llamados moderados qnísie- 
raa que les auxiliasen los progresistas en la la­
cha electoral. dando para ello la razón de que 
es menos malo su dominio que el de los realis­
tas puros; pero aquí se ha generalizado la idea 
de que ambos son iguales y  qne con semejante 
auxilio se consumaría el anicidio del partino Ij- 
beral. asegurando v  legalizando la funesta ex ii- 
tw ia  en el poder 3e los hombres que nos per­
signen sin piedad ni descanso.

Para gemir coustanlemente y arrastraruna mi­
serable vida en los destierros v  en los calabozos 
nos son indiferentes los nomWes de nuestros 
opresores. Los qne hoy dominan, qne han (raido 
é la escena política á un partido que había renun­
ciado á la esperanza de figurar como tal, deben 
sufrir las consecnenciasde su desacertada conduc­
ta y probar, á la vez qne los candorosos liberales, 
los efectos de la ingratitud. Si algún día podemos 
reconquistar nuestra libertad y nuestros dere­
chos, nos mostraremos dignos del nombre de 
liberales españoles, pero en tanto no nos man­
charemos con alianzas bochornosas. ni volvere­
mos á ser dóciles instrumentos de los que inten­
ten repetir tas escenas de sangre en que fueron 
victimas Torrijos y sns gloriosos compañeros de 
infortunio, por medios tan falaces y  punibles 
como los que entonces se emplearon.

(Corresp. del Cíamor Público.)

«BAÑABA 17 de MOSTO.
£1 día 9 del presente mes aparecieron las 

listas electorales al publico formadas por el 
ayuntamiento.

Jamás se ha practicado este trabajo con mas

Crcialidad ni mas descaradamente so han vio­
lo los preceptos de la le y , baste decir que se 

han eliminado mas de mil y quinientos electores 
solo en la capilal, entre ellos ricos propietarios, 
mayores contribuyeoies, labradores , -comer­
ciantes , artistas y altas capacidades, en térmi­
nos que hay muenos á quienes les comprendea 
todos los casos de la ley. En su lugar bao iu- 
cluido escandalosamente á jornaleros, asalaria­
dos y liasla mozos de cordel. Todo es justifica­
ble y si fnera posible remitíria una lista de lu- 
cluidos y escluidos que pondría en evidencia la 
mala fé con une se íú procedido en el primer 
paso de las elecciones.

No es bastante para el partido dominante 
saber que sus adversarios tienen abandonado el 
campo y no toman parte en la contienda, mer­
ced á la protección que dispensa el gobierno, 
sino que era preciso apurar todos los medio* 
degales para asegurar mas la victoria. iMisera- 
bles! ¿y podréis después vanagloriaros con el 
triunfo? iy  tendréis la osadía de prooUmar que 
mereceis la opinión pública? Dejad siquiera por 
ocho días en liberUd á los pueblos y os conven­
cereis de vuestro error.

Todavía no han salido las candidaturas. Re­
gularmente habrá dos, una del partido apostóli­
co que protegerá cierta autoridad y otra dcl con­
servador que nada conserva; el progresista e»< 
tará de espectador.

íCoTTtip. del Clamor Público.}

M a lic ia »  e s t r a n g e r a a .
. '■*"CU .=Boutiso £Í< lo hija del prin*i«e de 

/o tw iiíí .= E l CoMMunonaí, con fecha del 14 
dice lo siguiente: «Esta mañana entre once y  
doce, la artillería de los inválidos hizo una sal­
va , y pocos momentos después se supo en todas 
partes qne anunciaba que la señora princesa de 
Jomville había dado á fnz felizmente á la.s doce y  
cuarto de la noche una princesa , á quien semn 
hsórdenes del rey se han puest o los nombres de 
Francisca-Maria-Amalia , princesa de Orleaus, 
Esta tarda á las cinco t\ señor arzobispo da Pa- 
ris rasó al palacio de Neuilly para adminis­
trarle el santo sacramento del Banlismo. Por 
nna coincidencia bastante notable, l » y  cumpl» 
veinte y seis años el prittoipe de JeiovíHe que 
nació el 14 de agosto de 1818. La princesa de 
Joinvtlla tiene 3© años, y  se casó «on *1 pria- 
eipe «  1.* de mayo del año pasado.»

pi*pera¿» de lo» jnim stfct.= Acerca de 1» 
conducta del miaisterio francés, escribe «1 Coi», 
«eroílas «guíenles lineas: «T odo el mundo 
está de acuerdo acerca de la importaaeia de les 
sucesos que están ocurriendo en al Medíterrá- 
neoyen el mar del Sor. En talmomento, parece 
que los iodividuos de un gabinete sobra el cual 
pesa una inmensa responsabilidad , deberían 
mantenerse reunidos para hacer frente & ella 
Pues DO snoede asi. El presidmite del conseio 
ministro da la Guerra, se ballaá ciento y  ochen­
ta legua.4 de la capital, y M. Duchatel que ti«ie 
a sucargo una carteradelas mas importantes, es­
ta también ea vacaciones y  encarga el despacho i  
M. \ illemaía, ¿Querrán probarnos los ministros 
que es inútil su presencia en el centro de los 
negocios y  que el gobierno reside en otra par­
te qne en sus personas? Todo el mundo sa­
bia ya, pero no era de esperar de su parte 
una confesión positiva de cosa tan poco i n ­
forme á  espíntn del gobierno reprrae^iivo.

iTALiA.s^ErUido d» fas eousas poÜ tie*.=  
Escriben de Liorna con fecha 4 de agosto: «Se- 
g ^  las cartas de Bolonia, la comisión militar es­
tablecida en aquella ciudad terminado sus 
©abajos. Todos los presos poUücos que no se 
hallanjuzgados todavía, han sido ©asladados i  
Boma, para comparecer ante el tribuna! poUtic* 
déla SacracoiUMfta. EstreeHoá alguocaqu^
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hace un año que penan en las cárceles. Hamuer- 
toe! coronel Buoaafide.conaandantede la plaza de 
Bolonia. Esleoficial se negó á fonnar parte de 
la comisión militar, pero como comandante déla 
plaza tuvo que asistir á los fusilaniieolos de 7 de 
marzo üllimo, que le causaron usa pena tal qne 
cayó enfermo y de sus resoltas ha muerto el 30 
de julio. Corre la voz de que hacia la parte de 
Terni. c.irnino de Roma, so ha presentado urni 
partida de veinte y cinco hombres armados. Los 
pormenores qne se reciben de Ñápeles acerca de 
las sentencias de Cosenza de 10 y de julio, 
prueban que la insorreccion de Cafabria no de- 
laba de tener estension. Entre los sentenciados 
liay «lérigos, abogados, pronietarios y  emplea­
dos mnnicipales. Los nombKs de ios ínsilados 
el 2o de julio en Cosenza se han publicado ya
en lo.s periódicos; los de los infelices qne lo fue­
ron el 11 del mismo mes son: Camodeca, esto- 
dianlc; Cesáreo, propietario; Conigliano, agrU 
meDsor;_Fraazese, propietario; Rabo, procura­
dor, y Villac!, negociante.»

E(iiPTO.=.4Wtcacjo» dt Mehemet-Ali.— E] 
Stidáe .Marsella da los pormenores que signen: 
«Según las cartas recibidas ayer en Marsella, 
Meheroet-Ali no había manifestado antes del dia 
26 la intención qne ha declarado tan repentina­
mente; antes bien, la víspera dirigía un adiós 
paternal a los principes que han venido á Fran­
cia á recibir las luces de unaedncacion europea, 
pero de repente en la mañana del 26 el virey 
declaró á las personas de su córte que abandona­
ba los negocios y  que iba á marchar á la .Meca, 
donde pensaba acabar sus dias. Fácil es conocer 
el efecto que produciría esta noticia. Todos hi­
cieron las mas vivas instancias para separar al 
augusto anciano de su resolución, pero ni los 
ruegos delbraim bajá, ni las tellexioncs de Ar- 
lim -bey , pudieron conseguir nada. No solamen­
te el virey estaba determinado á salir de sos es-____ ___- * I I < ítados, sinoqne queria marchar solo, ó por lom e- 
nos con los criados mas precisos para el servicio 
de su persona, y  en efecto, lo verificó así el dia 
síguienteá las cinco déla mañana, hora á qne sa­
lió de su palacio do Morem-líey , se metió 
en nn buque con algunos mamelncos y  un far­
macéutico, y  subió el canal de Makumbdié en 
dirección del .Nilo.=Luego que se espareció por 
Alejandría la noticia de este suceso, los cónsu­
les de todas las naciones se dirigieron á Artiin- 
bey, á fin de conocer la realidad de la situación. 
La respuesta del ministro fué que el virey halda 
ido al Cairo, á donde se retiraba por el mal esta, 
do de su salud , pero q̂ ue su marcha no alte­
raba eo nada el estado de las cosas , y  que los 
negocios públicos contiouarian administrúndose 
en nombre de Mehemet-.\!i.— Aseguran también 
qne Ibrahim-bajá , solicitado por los grandes pa­
ra que tome las riendas del gobierno, ha respon­
dido que jamás consentirá en ello mientras viva 
su padre. Tales son los pormenores que hemos 
podido adquirir de personas dignas de fe.»

M*RRrRcos.=iloniÍi<irrfeo de Tánger.— A\ 
fin ha publicado el gobierno francés la noticia de 
él en estos términos: ikEI principe de /omvi//« al 
señur minietro de marino.— Delante de Tán­
ger 7 de agosto.— El 4 llegó una respues- 
taal últimalum de -Mr. de Nion , que no po­
día aceptarse.— El o snpe que Mr. Hay se 
se hallaba seguro.— El 6 por la mañana ataqué 
tas fortificaciones de Tánger, respondiéndonos 
ochenta piezas, pero al cabo do una hora hábia- 
mos apagado sus fuegos y  desmontado sus 
balerías.— .Nuestra pérdida ¿e  hombres es muy 
pequeña , y nuestras averias de poca considera­
ción.— El barrio que habitan los cónsules euro­
peos ha sido respetado.

Parece que el fuego qne se oyó antes de ayer 
en esta plaza hacia el lado del estrecho no era 
mas que ejercicio de canon qne hizo el navio 
de guerra inglés Caled-jnia. Asi se asegura con 
referencia á un buque qne entró en el mismo 
d;a y qne pasó á corU* distancia del navio.

— Nos escriben de Almagro que lian llegado 
á aquella ciudsil muLhus comerciantes para to­
mar parte en la célebre feria quo principia el 
dia de San Bartolomé, v que este año debe es­
tar sumamente concurrida.

— El rejimiento de Galicia que forma parle de 
la dívisioQ espedicionaria de Marruecos , y  se 
halla actualmente en Algeciras, ha dejado el to­
que de retreta que previenen lasrcales ordenan­
zas, snstituyéndole con un redoble de un cuarto 
de hora dado por toda la banda de tambores. 
Esta retreta que u.san los ingleses es de muy 
buen efecto; pero no debe tolerarse que impor­
tándola del estrangero, la toque un solo regi­
miento faltando á la uniformidad , que tanto ne­
cesita el ejército basta en las cosas mas iosisni- 
ficantes.

-—Los emigrados portugueses que residen 
en Torredcnvaira no han conseguido que se les 
dé pasaporte para Francia , como lo soliciUi su 
gefe el conde de Romfim. Destinados á Valls, 
pueblo distante dos horas y mediade Tarragona, 
tendrán que resignarse á percibir con ol atra­
so qne sufren todas las clases del estado, los 
cortos haberes que se les asignaron al refugiarse 
á España con un aumento insignificante.

CRÓNICA ESTRANGERA.

en su primera espedicion eon sos instrumenlos 
y  ropas ; yendo con intención de permanecer 
acampados tres ó cuatro días cuando menos.

CRÓ.MCADE TEA?:tOS.

— E! 16 ha debido representarse por primera 
vez en el Gymnasio de raris la comedia en dos 
actos compuesta por .MM. Arnould y Jales de 
Wailly, lilulatla Cn amante desdichado.

S E C C I O H  L I T E R A R I A .
HEGUERDOS niSTÓniCOS

DE LA
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V A R I E D A D E S .
CRÓNICA DE LA CAPITAL.

Hemos oído que trata de reformarse el ga­
binete nombrándose al señor Quinto, ministro 
de la Gobernación, á González Brabo de Esta­
d o , á Castro y Orozco deGracia y Justicia, y á 
Belza de Hacienda y quedando los señores .Nar- 
•vaez y Armero.

— Sabemos qne la policía obligó á varios ve­
cinos de las calles Je Alcalá, Mayor, Platerías, 
y  Almudenaá que pusieran ilaminacion en la 
noche de la entrada de S. M.

CRÓ.MCA DE LAS PROVINCIAS.

Hemos recibida una carta de Logroño escri­
ta por persona que nos merece gran crédito, 
que confirma en un todo la noticia que dimos en 
nuestro número de antes de ayer, sobre el 
atentado cometido en aquella ciudad con el apre­
ciable y distinguido letrado douBernabéEspua.

— En prueba de la solicitud con qne atiende 
el gobierno á lasdesgraciadas religiosas, inserta­
mos el siguiente párrafo tomado de la Campana 
de la Vela, periódico de la situación que se pu­
blica en Granada.

«Días pasados apareció un cartel en las mon­
jas llamadas vulgarmente las Calabaceras, anun­
ciando qne las religiosas no tenían aquel dia ni 
ann pan que comer. Varios individuos del avun- 
tamiento se rennieron instantáneamente y bajo 
su responsabilidad determinaron que se diese á 
la.s monjas 10,000 rs. que había en arcas. La 
corporación aprobó después esta disposición. 
Taiubien á los curas se les ba dado bOO rs. v  
400 á los tenientes.»

— Escriben de Barcelona el 6.
Esta mañana á las tres y media ha naufraga­

do en la punta del rio Llobregat el bergantín 
danés Sdekragen ; capitán II. Krag, procedente 
de Marsella. Asi que ha tenido noticia de este 
suceso el señor capitán del puerto, ha dispuesto 
qne inmediatamente se le prestarán todos los 
ausitios necesarios, no habiéndose podido salvar 
mas que la tripulación.

^ C i c e o  d e  C á d u  el

La escuadra francesa mandada por el princi­
pe de Joinville, en su derrotero hácia Larache 
desde la bahía de Tánger, ha destruido comple­
tamente todos los pueblos marroquíes situados 
en la costa.

— El dia 7 desembarcó en Ilambargo, pro­
cedente de Indaterra el rey de Sajonia.

— Ha llegado á Bruselas don Basilio Guerra, 
antiguo presidente del senado Mee icano. mi­
nistro plenipotenciario en la arlualitrad encarga­
do de hacer un tratado entre Méjico y la Bélgica.

—También han llegado á aquella capital el 
príncipe real de Prusia procedente de .Alema­
nia y lord Palmerstun.

— Ha pasado por Bayona procedente de Ma­
drid el mariscal de campo Mazarredo, padre 
del espitan general de esta córte.

“ El 3 se celebraron en Florencia las exe­
quias de José Napoleón ex-rey de España y 
Ñapóles, j- fué depositado en el panteón de la 
Iglesia de Santa Cruz, después de haber esta­
do ocho dias espaento en una sala enlutada, ves­
tido sencillamente de negro coa el gran cordon 
de la Legión de Honor y la cadena del Toison 
de Oro sm que se pusieran las armas de Bona- 
parle. La fortuna que deja á su viuda y á »u hija 
que ha casado con el principe de Musignanocon- 
siste en 60 millones de reales.

— El dia 12 puso el ministro de obras públi­
cas de Francia la primera piedra del edificio 
que ha de servir de biblioteca de Saula Geno­
veva, en el mismo sitio donde antiguamente es­
tuvo la prisión Monlaign.

— L̂os periódicos de París del lo  dicen que 
el señor Martínez de la Rosa se disponía á re­
gresar á Madrid donde pensaba estar el día de 
la entrada de SS. MM.

— Ki 13 de agosto llegó el señor don Pas­
cual Madoz á París, donde se esperaba al señor 
Cortina.

— El 10 murió en Lyon Mr. Sanzet padre del 
presidente de la cámara délos diputados, y el 12 
lo hicieron las exequias que estuvieron muy 
cooenrridas. notándose á la cabeza del cortejo 
fúnebre á sus dos hijos que acompañaron hasta 
la última morada los restos de su padre.

— Ha llegado á Bayona el Sr. Ferrer exminis- 
tro de Estado en Fispaña y  ha marchado en se­
guida á los baños de Bagneres de Luchon.

— El señorCarrascodespues de habersedeteni- 
do algunos dias en Biarrits ha marchado á Bag­
neres de Bigorre.

— El Faro de los Pirineos del que tomamos las 
anteriores noticias dice que también Ilegóá aque­
lla ciudad con intenciones de marchar á París, 
el general portugués conde de Bomfim, qne re­
fugiado en España después de la capitulación de 
Almeida, ha tenido quedejar este país porque el 
gobierno español le hacia mudar continuamen­
te de residencia.

— El dia diez se reunieron los judíos residen- 
denles cn Inglaterra cada cual en su correspon­
diente sinagoga, para dargracias al todopodero­
so por el feliz alumbramiento de su reina.

— De Roma escriben coniecha 3deagosto qne 
el dia 2 á ¡as diez de la noche había llegado el 
rey de Baviera y  que pensaba marchar el i  á 
Berchlesgaden á donde habrá llegado el 18 ó 20
pasando por Módena.

— En las fiestas anuales de Nantes se presen­
taron el célebre pianista Emilio Prodeatc y  la 
divina cantatriz de salón Mda. Sabatier y 
obtuvieron nn éxito brillantísimo en un concierto 
qne hará época para los habitantes de aquella 
ciudad.

— El conde de Clarac individuo del Insiítuto 
conservador del Museo del Loavreha publicado 
QQ libro muy interesante, bajo el titulo de Calá- 
logo de los Artistas de la antigüedad hasta el 
fin del siglo XVI, redactado á vista de los des­
cubrimientos arqueológicos mas modernos. Esta 
obra es nada masque una partedel gran manual 
de la historia del arle en la que trabaja hace do­
ce años y cuya publicación no debe tardar en 
verificarse.

— Los naturalistas espedicionaríos al Monte 
Blanco han vuelto á ponerse en camino otra vez 
el 7 de agosto sin llevar consigo mas qne dos 
guias y  cinco hombres con carga, gente toda de­
cidida. Han tomado nuevas precaucionescontra 
el frió y van provistos de otra tienda, aunqneles 
aoitBú la esperanza de encontrar la qne dejaron

.Sublime Cue el grito de guerra j  libertad 
Que en España conmueve i  la heroica capital.

(TRAOCC.J
l'na inteligencia verdaderamente suprema 

misteriosa al parecer, hacia coincidir con 
los sacesos de Bayona , los sucesos de Madrid: 
mientras la España quedaba huérfana de la di­
nastía de Borbou, y  Bonaparle le imponía con la 
fuerza un rey que la voluntad publica rechazaba, 
Joaquín .Mural, gran duque de Berg, egercia en 
la heroica capital de la monarquía española la 
dictadura y el despotismo militar.

Fuertes patrullas, numerosos baullones obs­
truían constantemente las calles de Madrid , cu­
yos leales, denodados y bizarros habitantes, 
sobrellevaban el yugo de hierro con ánimo re  ̂
suelto de quebranUrlo tan pronto como los abn- 
Ms del poder intruso pusieran término á su su- 

I fnmieiUo.
El dia Dos de Mayo era el destinado por la 

providencia para dar á los tiranos de la tierra un 
testimonio elocuente de lo que puede el pueblo 
cuando quiere ser libre. A impulsos del patrio­
tismo , y cual meteoro eléctrico, despertaron los 
habitantes de la heróiea Madrid, todos resuel­
los á repeler la fuerza estraña que les opri­
mía con la fuerza nacional que inílamaba sus 
denodados pechos, y  en menos de tres hu­
ras eran dueños de un batallón enemigo y 
de las armas del parque de artillería que aquel 
mismo batallón poco antes custodiaba. FH es- 
trépito del cañón que con certero tino dis- 

I paraban los Daoiz, y los Velardes, asestando 
sus mortíferos proyectiles á los pechos de Jas 
cohortes enemigas, resonó muy pronto en los 
ángulos de la Península ; y al paso que Madrid 
abatía la soberbia francesa, los desfiladeros del 
Bruch y Esparraguera en Calaluña presencia- 
IWD el castigo, y servían de sepulcro á las tropas 
de Uiabrand, de Lechi, y  de Duesme.

-Miles de paisanos con armas o sin ellas se 
arrojaban enfurecidos sobre las enrojecidas ba­
yonetas de los vencedores de Auslerlitz y de 
Merengo, y  los escuadrones del imperio’  fran­
cés que alcanzaron tantas glorias en Egipto 
huían presurosos al aspecto aterrador del nue- 
blo de .Madrid. *

No eran ya las pirámides del desierto ni las 
movedizas colmas de arena, las quese oponían á 
su hierro opresor, era el pecho de un pueblo 
libre y  numeroso alevemente oprimido que 
peleaba por su libertad y  para conquistar los 
goces de la civilización moderna. Era la España 
toda que pedia su monarca prisionero su inde­
pendencia, y so libertad.

Los sucesos de aquella jornada memorable 
pusieron cn las manos de las huestes opresoras 
cenlenare.s de victimas índefeo-sas que murieron 
en el Prado inhumanamente sacrificadas al fu 
ror y la venganza de los sicarios del dicUdor 
militar de Madrid para perpetuo baldón del im­
perio francés.
_ Pero no fue improductiva tanta sangre espa­
ñola vertida en aquel dia de gloria y  de luto.
En el real sitio de Araniuez, se instaló una jun­
ta ceplral como núcleo de una federación de to­
das las provincias, que á imitación unas de 
otras instalarm» todas sus junla.s de gobierno 
y  armamento. Esta junta central se trasladó lue­
go a Sevilla y funciouó como regencia á nombre 
del rey FerMudo M I , y  en menos de dos me­
ses toda la Peninsula presentaba el aspecto de un 
campo erizado de bayonetas.

Nuestra familia real auedófamilia real quedó en poder de Bo- 
naparte , v la junta central poco tiempo después 
de instalada paso á Sevilla y  firmó un tratado 
de alianza, paz y amistad con la loslalerra. tan 
lecundo en sus consecuencias que á los pocos 
anos restauró dos dinastías, convirtió la F>an 
cía en un campamento formado por los egércilos 
de cinco potencias, y París en cuartel general 
de los monarcas aliados que encadenaron a .Na­
poleón Bonaparte, cual otro Prometeo, en la 
roca de Santa Elena, azotada por las oías en 
medio del inmenso y bramo.so mar del Sur

Desde el tratado de Basilea, la poliiica del 
pbinele de Madrid babia persuadido á Car­
los 1\ que los intereses del pueblo español esta­
ban inseparabieinenie unidos á la Francia cu­
yos vmculi» con España era menester éslre- 
ctiar cada día mas por medio de indisolubles 
lazos de alianza y  buena inteligencia.

Ningún sacrificio había omitido el gobierno 
de Carlos I\ para obtener tan importante obie- 
to. al menos asi lo decía el rey . v  lodos sus co­
natos, aun cuando la Francia estuviese bajo la 
direcciondegobiernosefiraeros norias diversas 
fazes de su transitoria república , se encamina- 
baa a cooscgmrlo y el gobierno español, sacri­

ficando su> mas Íntimos afectos personales, había 
escuchado tan solo, según decía, los conse’jos de 
la política, del bienestar y  déla  prosperidad 
nacional.

Restablecido el órden público en Francia por 
el emperador Bonaparle. muchas dificultades, ea 
el concepto de Carlos IV , se allanaban para la 
consecución de sns deseo.s por medio de una 
alianza ofensiva y defensiva con S. M. imperial 
y rcai, bajo cuyos poderosos auspicios conside­
raba asegurada la paz v la tranquilidad de qne 
hasta aqui nabiau gozado los espanoles; mas Uq 
pronto como la Inglaterra declaró la guerra á la 
Francia, conoció la córte de Madrid que la Es­
paña no podria permanecer neutral eu razón á 
su posición geográfica.

La España circurobalada de co.stas estansas 
y atenida á su comercio marítimo para el tráfico 
de SQs colonias y para su prosperidad interior, no 
podía soportar los efectos de una guerra esle- 
rior con los ingleses á qne la hubiera arrastrado 
su alianza con la Francia.

Todas estas consideraciones habían movido 
á la junta central á un cambio completo en sus 
relaciones diplomáticas con otras potencias y la 
espenencia ha demostrado, en aquella como en 
otras mas recientes ocasiones, que la alianza 
intima con la Francia ha sido siempre origen da 
sucesos desastrosos para la España.

D e^e octubre de 1804 en que la Inglaterra 
rompio sns hostilidades contra nosotros hasta 
hoy han transcurrido cuarenta años, en los cua­
les a I eninsula cuenta dos guerras esternas con- 
tra la Francia misma, y  una serie no interrum­
pida de sangrientas disensiones internas promo­
vidas ó alimentadas por la intervención mas 6 
meaos directa del gabinete delasTullerias; con- 
virtiendo en i m  como en 1823 los camp̂ Ds de 
Castilla y de la Mancha, los jardines de A ^alu - 
cía y de M Iencia, lo mismo que las ásperas 
montanas de Guipúzcoa, Navarra, Aragón v Ca- 
taluna, en otros tantos cementerios palruUados 
por tropas francesas para mantener esclavos A 
los descendientes de Hernán Cortés y de Padilla.

Pero por fortuna los sucesos del d o s  de .Ma­
yo con que se abrió la campaña de 1808 y la 
coalición de las grandes potencias contra Bona- 
parle, demostraron al mundo con la célebre jor- 
na da de Bailen, en julio de aquel año, queloscau- 
dilles del ejercito invasor eran menos felices en 

I  sus combinaciones estratégicas que los Castaño» 
y  los Reding vencedores de Vedel y  deDupont.
k' . raave y Je la
batalla de Bailen fue mágico precursor^ de una 
guerra de seis anos, que costó á Naiwleon su

S . O o n Ü o s .
coosecneucias del 

Dos de Mayo ; la España intelectual: la España, 
emancipada del despotismo teocrático é inquisi- 
orial, iba a recobrar sus derechos y prerogativa* 

tradicionales , que estaban al parecer en conso- 
nancia con la votnmad espresa de F’ernando VII 
pues este era su lenguage en Bayona el dia pr¡2 
mero de aquel mes, escribiendo á su augusto 
padre: « 4 o  depongo mi corona á los pies de
« V. ,vt. con tal que se reúnan las córtes.a__«Ha-
«re m i renu ncia  e n  forma so lem n e ante el c o n se - 

' «JO de ( .a s t il la ...»
Puede decirse que á consecnencia de el no-

Mayo de 11^8, se erigió en España naa monar- 
qma federal moderada, ala que debimos en 
1»1U la convocación de las cortes generales del
Ma r  m P. P“ fa darnos despuésuna Conslituaon política que sancionó la sobe-
m ia  nacional por medio de diputados electos 
por todas las provincias de los dominios de Es- 
panaen Europa y en América, y nos colocó al 
el civilización europea , que rechazaba
el despotismo militar de .Napoleón Bonaparte 
dedicado esclusivamenle á la conquista y  a[ prel 
dominio de ios tiueblos, con mengua in toleróle 
del comercio, áe las artes y de las ciencias que 
» l o  prosperan a la sombra benéfica del olivo de 

[Se continuará.)

I M O U S T R I A L .
^E R G A D O  

Trigo de 32 á 38.
Cebada de 13 á 15.
Algarroba á 20.
Aceite de 52 á 54.
Id. filtrado á 56.

.p . .  , ,  '■̂ 1 DE ACOSTO.

2 l ’ ’ioo ’ o(W «  importante.a U mu.üOO rs.— 4 en firme á 27 ’
27 ' ,  á 60 d. f___11 á 27 •' •/ 9¿*4

Tit. al 5. 5 ope^ciem. important. 4.600.00<> 
n  A n ^  ̂^  ® E y á 23 k t>

t e a t r o s .
P R L V C IP E .

, El drama nuevo , traducido del francés ea 
cinco actos, titulado : ’

LOS COBRADORES DEL BANCO 
baile nacional. . | ,

, C R M . ^
No hay función.
 ̂ C IR C O .

1. iNo era á olla!! 2.- Gran concierto 
compuesto de piezas de las mejores óperas 
_ _  A  las ocho y  media.
_h d T tor  resp on sa b le -^ T G A W ^ r f í ; ; ------

IWRBNTA M  D. NaRCUO Sarcr» -  r . » ,  - -
lARsiFBá FiSa. 36.
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